POLÍTICAS ECONÓMICAS DEL NAZISMO
“Cuando Adolf Hitler fue nombrado canciller en enero de 1933, la economía alemana aún no había superado el impacto negativo de la política económica implementada por el conservador Heinrich Brüning, quien entre 1930 y mediados de 1932 apostó por la deflación** como medio para enfrentar la crisis. Los resultados, medidos en magnitudes macroeconómicas, son elocuentes: 17,2% de desocupación en 1938, y un PBI que en ese año estaba un 16 por ciento por debajo de los niveles de 1929. El incremento de la tensión social y la radicalización política que se produjo como reacción ante la crisis fueron algunos de los factores que abrieron el camino al ascenso del líder del Partido Nacional Socialista. 
La política económica de los nazis se caracterizó por un alto grado de intervención del Estado, en sintonía perfecta con los objetivos del régimen, que apuntaban al control totalitario de la sociedad. En 1933 dio comienzo un proceso de recuperación económica asociado a la puesta en ejecución de medidas destinadas a la creación del empleo, que incluían un vasto plan de obras públicas e incentivos fiscales al sector empresarial que absorbiera mano de obra.
Dos años más tarde se inició una segunda etapa, caracterizada por la introducción del tema rearme, que provocó un salto en los niveles de gasto público, acompañado por un incremento en la planificación económica. La centralidad del sector estatal, convertido en el mayor inversor y el principal consumidor, no impidió que el sector privado continuara con su proceso de modernización y concentración, en perjuicio de las pequeñas y medianas empresas. 
La evolución económica alemana fue positiva: entre 1933 y 1939 el PBI creció casi un 69 por ciento, con muy bajas tasas de desocupación. La comparación entre la política económica nazi y la implementada en otros países occidentales muestra un cierto grado de similitud; sin embargo, es preciso insistir en que los planteos económicos estaban subordinados a los objetivos políticos e ideológicos del III Reich, y éstos consistían en la represión a las clases trabajadoras, una estrategia de dominación europea y un programa racial”. 
Jorge Saborido, “La historia contemporánea y sus problemas”, pág. 444.
**Deflación: Situación opuesta a la inflación. Con la deflación aumenta el valor de la unidad monetaria como consecuencia de la baja de los precios de bienes y servicios. Se produce deflación cuando la masa monetaria crece a un ritmo menor que la oferta total de bienes y servicios. Causas: La deflación se produce cuando la oferta de bienes y servicios en una economía es superior a la demanda: el sector empresarial se ve obligado a reducir los precios para poder vender la producción y no verse obligado a acumular stocks. Este desajuste entre oferta y demanda puede venir por dos motivos: una demanda insuficiente o un exceso en la oferta. 
